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RESUMEN

Algunos de los ritos religiosos y costumbres socia-
les mortuorias de los años 1833-1834 en Lorca, 
principalmente los referentes al fallecimiento 
de doña Joaquina Pérez-Valiente, madre de José 
Musso Valiente, de Francisco Musso Valiente, 
su hermano, su prima Rafaela Valiente, abadesa 
del convento de clarisas de Sisante, la muerte de 
un hijo en el parto (1834) y de su esposa dona 
Concepción Fontes Fernández de la Reguera por 
el cólera tres meses más tarde, como, así mismo, 
las enfermedades padecidas y de otras costum-
bres y supersticiones de las clases populares frente 
a la muerte, teniendo como fuente documental 
primaria el Diario de José Musso Valiente. Las 
noticias sobre enfermedades, tratamientos médi-
cos y muertes procedentes del Diario son total-
mente inéditas.
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ABSTRACT

Some of the religious rites and social mortuary 
customs of the years 1833-1834 in Lorca, main-
ly those referring to the death of Mrs. Joaquina 
Pérez-Valiente, mother of José Musso Valiente, of 
Francisco Musso Valiente, his brother, his cousin 
Rafaela Valiente, abbess of the Poor Clares convent 
of Sisante, the death of a son in childbirth (1834) 
and of his wife Concepción Fontes Fernández de 
la Reguera from cholera three months later, as, 
Likewise, of the illnesses suffered and other customs 
and superstitions of the popular classes regarding 
death, having as a primary documentary source the 
Diary of José Musso Valiente. The news about ill-
nesses, medical treatments and deaths coming from 
the Diario are totally unprecedented.
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1. INTRODUCCIÓN

El objetivo de este artículo es dar a conocer los momentos aciagos y difíci-
les para José Musso Valiente relacionados con la salud en el bienio de 1833-
1834, debido a los déficits que en esta materia tenían las familias, incluso las 
más pudientes como los Musso, y los diversos estamentos sociales, en estos 
años del siglo xix. Si la medicina apenas tenía solución para las enfermeda-
des endémicas que afectaban a su familia, las tercianas y cuartanas, menos 
aún la hubo para la mortífera epidemia de cólera de junio 1834, en la que 
falleció su esposa, en Murcia, siendo él subdelegado del Gobierno. La de 
su madre, el 31 de marzo de 1833, se produjo de forma natural. Lo intere-
sante es la forma detallada como la describe Musso en su Diario, por el que 
vamos a conocer su enfermedad, cuidados médicos, últimos días, óbito, 
sepelio, oficios religiosos y los vivos recuerdos que deja en la mente del hijo. 
Esta información supone una interesante fuente antropológica y social para 
estudiar parte de los rituales funerarios y, de paso, en esta época, tanto en el 
ámbito social burgués, describir costumbres y supersticiones sobre la enfer-
medad y la muerte en las clases populares, a través de fuentes orales y biblio-
gráficas (fig. 1).

Es indudable que la actitud de la sociedad actual frente a la muerte ha cam-
biado en cuanto a las creencias, ritos, lutos, costumbres y mitos, a lo largo 
del tiempo, a pesar de que subsista –lo hará siempre- un atávico miedo hacia 
lo desconocido, conformando todas estas singularidades un corpus cultural 
polivalente, en el que confluye lo histórico, lo religioso, lo social y lo antro-
pológico, aparte del indudable componente de los remedios y/o cuidados 
que la medicina oferta para la conservación de la salud. Para mostrar cuantas 
disposiciones se tomaban a comienzo del siglo xix en estos casos y eviden-
ciar sus diferencias, tendremos en cuenta el Diario de Musso Valiente, cus-
todiado en el Archivo Municipal de Calasparra, completándolo, por otro 
lado, con aportaciones bibliográficas consultadas y otras fuentes manuscri-
tas, que nos proporcionan el poder contrastar la mentalidad y actitud social 
ante la muerte en los estratos sociales burgués y popular (religiosidad oficial 
y religiosidad popular). Este modo de actuar ante la enfermedad y la muerte 
cambió bastante desde el siglo xix hasta mediados del xx, por las disposi-
ciones eclesiásticas (sinodales)1 (Gómez, 1802) sobre las pompas fúnebres y 
las costumbres post mortem, y, a partir del último tercio del siglo xx, debi-
do a las reformas del Concilio Vaticano II y por la laicidad como corriente 
ideológica que ha ganado terreno a partir de la constitución democrática 
de 1978, y que se refleja, en la actualidad, en cuanto a las prácticas religio-
sas, tanto ante el buen morir, como a la hora de dar sepultura al fallecido 
y posteriores rituales religiosos y sociales. Esos cambios constatados en el 
modo de enfrentarse a la muerte indican, como ya hemos dicho, un cambio 
de mentalidad. A mediados del siglo xix, se veía como un paso asumido y 

1  Sínodo: especie de congreso en el que participan los obispos y del que salen formas de 
comportamiento de los fieles que se han de adaptar a los tiempos y usos sociales.
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natural que inspiraba un cierto sentimiento de conformidad, consecuente, 
sin duda, por las creencias y fe en los postulados religiosos del catolicismo, 
como es el dogma del Purgatorio (Concilio de Florencia, 1431-1445), el cual 
supone el tránsito o paso para alcanzar la Gloria eterna.

Esta creencia religiosa y la pedagogía sobre la muerte y resurrección indi-
can que, «tiene su núcleo en el Cristo resucitado que garantiza no solo la 
resurrección humana sino también la vida eterna, en su doble vertiente aní-
mica y corporal que en los catecismos y devocionarios se presentaba de una 
manera adaptada a la mentalidad popular, dada la escasa alfabetización del 
pueblo llano. Vistas, así las cosas, la pedagogía perenne implica y supone 
una pedagogía de la esperanza, que anuncia el fin de todo sufrimiento y pro-
clama la victoria de la vida sobre el poder del mal» (Vilanou, 2015: 201). 

Lo básico de la religión católica es la Resurrección: si Cristo no ha resucita-
do vana es nuestra fe, decía San Pablo (Corintios 15: 14). Todo iba dirigido 
social y religiosamente a salvar el alma: La ciencia más acabada, / es que el 
hombre en gracia acabe, / que, al final de la jornada, / aquel que se salva sabe 
/ y el que no, no sabe nada (atribuido a san Francisco Javier). Estas enseñan-

Figura 1. Casa de don 
José María Musso y Pérez 
Valiente, situada en la calle 
Álamo, frente a la entrada 
a la capilla del convento de 
Santa Ana y la Magdalena, 
de monjas clarisas, hoy 
Muebles San José. (Dibujo: 
J. Izma, 2022)
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zas, divulgadas desde las instituciones eclesiásticas católicas, tanto seculares 
como regulares, fueron el germen para la creación de muchas hermandades 
y cofradías, al menos desde el siglo xvi, siendo las órdenes mendicantes las 
que más influenciaron para su creación, sobre todo, las basadas en la creen-
cia en el Purgatorio, donde las almas están en un estado de expiación de las 
faltas leves, con el fin de purificarse para la transición de alcanzar la visión 
predestinada de Dios y su salvación eterna.

Esta creencia religiosa, que estaba interiorizada en Musso, la pone de mani-
fiesto cuando expresa que, «Tal es la idealización de la madre, que incluso 
después de muerta, vive obsesionado por su suerte en la otra vida. Quiere y 
desea que su madre, a toda costa, esté gozando de Dios. Mas es consciente de 
que toda naturaleza participa del pecado, por tanto, es necesario una puri-
ficación. Por eso, Musso se siente seguro de que, tras una breve estancia en 
el purgatorio para purificar pecados, se ha salvado» (Riquelme, 2000: 152).

Este pensamiento de purificación y tránsito a la otra vida y la creencia de 
que ello tenía que suceder le permitía esperar que así fuese tras la muerte de 
su madre, hecho que creyó realizado, como pone de manifiesto en el Diario, 
cuando comenta con las monjas de Mula, a las que visita en el convento 
de la Encarnación, las circunstancias de la misma y lo que creen avisos de 
Dios de que se ha salvado. Los Musso, que guardaban una gran devoción 
a la Virgen de la Encarnación, nombre de su hija mayor, siempre que iban 
a los Baños de Mula, las visitaban en su hospedería, como sucede en el que 
realizan él y su esposa, con los tres hijos pequeños, el 14 de mayo de 1833, 
para permanecer unos días en esta población y tomar los baños cercanos a 
ella, ya que podrían aliviar a su mujer Concepción, de la enfermedad que 
padecía, las cuartanas, como toda la familia, seguramente endémicas en ella, 
debido al mal estado de las aguas tanto en Lorca como en Campo Coy o 
Casas de Don Gonzalo2 (el Mingrano). Musso comenta que ha conversado 
largamente con la abadesa a quien la madre San Gabriel le había comunica-
do haber tenido una visión sobre su madre:

«que el sábado 30 de marzo, a eso de las once y media de la noche, algunas 
religiosas le dijeron: tenemos que pedir a Dios esta noche por nuestra sín-
dica de Lorca porque se muere. Preguntó que de dónde lo sabían y respon-
dieron que lo había dicho la madre abadesa. Entonces acudió a ésta, y le dijo 
que mi madre había llegado, poco más o menos como la veían en el locuto-
rio, a pedir oración porque iba a partir de este mundo. La San Gabriel fue al 
coro a hacer oración mientras daban las 12, que es la hora de los maitines, y 
dice que vio a la Virgen bajo la semejanza de imagen, que en este monaste-
rio se venera, de Nuestra Señora de la Encarnación; que oyó de su boca las 
palabras que escribió la San Gabriel en su carta, y que entonces expiró. Que 
todo esto no ha sido de aquellas visiones que pueden producir ilusión, sino 

2  En ellas disponía de grandes terrenos dedicados a la agricultura, con viviendas, donde poder 
residir en época estival y de recolección.
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intelectual, que podía verla, aunque estuviese con los ojos cerrados, y que 
no le queda la menor duda de ello. Que después entendió había estado mi 
madre privada de la vista de Dios hasta el Viernes Santo, en que fue a gozar-
le». (Musso, 15-5-1833)

Este relato preternatural, notificado por la religiosa mencionada, lo dejó 
impresionado por ser una persona de profundas convicciones religiosas; 
ello le suponía el confirmar que tal suceso acaecido a su madre, era cierto y 
con ello, aliviaba su preocupación, sobre el destino eterno de su progenito-
ra, ya que anota: 

«He tenido otra conferencia con la madre San Gabriel, la cual me ha expre-
sado ser certísimo cuanto ayer me refirió acerca de mi madre sin que le 
quede la menor duda. Tan cierto me aseguró ser, como que nosotros está-
bamos hablando en el locutorio. [...] Hablando con el padre confesor me 
dijo haberle referido una monja que había entendido debía estar mi madre 
en el Purgatorio hasta hoy, porque el día del Patrocinio de San José, en que 
se cantó la misa de acción de gracias que yo tenía ofrecida por los ruegos del 
santo Patriarca, se le concedió la entrada a la bienaventuranza». (Musso, 
16-5-1883)

La manifestación de aparición de ánimas, dentro del imaginario popular, ha 
constituido un fenómeno paranormal, el cual ha dado pie a relatos y leyen-
das que la etnografía ha registrado por multitud de informantes que tienen 
cierta predisposición a este tipo de creencias, las cuales fueron difundidas 
por parte de algunos eclesiásticos que creían en ello, y expuestas en diversas 
publicaciones. Sobresale la del franciscano fray Alonso de Vascones (1732) 
quien, entre otros asertos, destaca que «las ánimas del Purgatorio son las 
únicas que se pueden aparecer a personas determinadas, normalmente muy 
amantes de Dios y por particular permiso de Éste, para pedirles cosas o 
advertirles. Por el contrario, no tienen posibilidad de hacerlo las condena-
das al Infierno, por no haber ya remedio a sus males» (González, 2021: 14). 
«Desde el punto de vista teológico, la aparición de las almas purgantes, más 
conocidas como ánimas, se basaba en la creencia de que los fieles de la tierra 
podían ayudar a que éstas lograran su liberación mediante sufragios, y que 
Dios permitía que algunas de ellas vinieran a la tierra para buscar a sus alle-
gados y pedirles su apoyo. Los sufragios consistían en misas dedicadas a las 
almas, rezos, penitencias o donaciones para instituciones eclesiásticas o de 
beneficencia» (Wobeser, 2016: 71). 

Zugasti (1962: 5) considera la postura de la doctrina de la Iglesia sobre las 
visiones y revelaciones, siguiendo las explicaciones de Royo Marín, y piensa 
que «tanto las visiones sobrenaturales como las revelaciones divinas per-
tenecen al género de las gracias gratis dadas3 por Dios. Las visiones y reve-

3  La gracia o carisma gratis dada tiene por objeto la santificación de los demás, mientras la gratum 
faciens tiene como función inmediata la santificación del sujeto. 
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laciones privadas no entran en el depósito de la fe católica; la Iglesia, aun-
que apruebe algunas de ellas por no ser contrarias al dogma ni a la moral, 
no exige creer en ellas, pues no añaden nada nuevo a lo revelado a profe-
tas y apóstoles, contenido en la Biblia y en la tradición. San Agustín de 
Hipona, en el último libro de su comentario al Génesis, determina que hay 
tres tipos de visiones: corporales, espirituales (hoy llamadas imaginarias) e 
intelectuales». 

Según los mandatos eclesiásticos, para poder salir del Purgatorio, además 
de morir en «gracia de Dios», se han de cumplir con otros preceptos de la 
iglesia, entre ellos, sufragios de misas aplicadas por las almas de los difuntos, 
estipuladas en las mandas testamentarias, o por la adscripción de capella-
nías, etc., que los familiares o albaceas, he incluso las hermandades y cofra-
días, se encargaban de que se cumplieran. Esta cuestión la tenía la madre de 
Musso presente, pues 

«Frecuentemente decía que solo temía la muerte por la cuenta, y no lo 
decía para aparentar desprecio a la vida, pues realmente la miraba con poco 
apego. Así es que consideraba su fin como próximo y hablaba sin alterarse 
de sus disposiciones testamentarias». (Musso, 8-4-1833)

Es indudable que, en la actualidad, el hombre no se enfrenta ante la muer-
te con la misma manera que en la centuria decimonónica, ya que como 
opina Zambrano, «nuestra sociedad actual se ha centrado en las últimas 
décadas en apartarnos de todo hecho luctuoso que define nuestra exis-
tencia para sustituirlos por modelos como la belleza, el éxito, centrán-
dose en la vida. Hemos dado la espalda a todo lo referente a la muerte» 
(Zambrano, 2016: 515-516). A pesar de ello, nos enfrentamos al hecho, 
con cierta desazón, ante la evidencia de no conocer el motivo y fecha en la 
que sucederá.

Al respecto, observamos la conducta que se debía de cumplir antes del 
morir, como era el «bien morir», confesar y comulgar antes de morir, cir-
cunstancia que temía no poder cumplir la madre de Musso, como vemos en 
parte del texto del Diario, en el que se relata que, cuando estaba enferma:

«solía decir [que], había pedido al Señor no la llevase en uno de ellos [cóli-
co] porque, no estaba entonces para disponer ni para nada […] que la per-
mitiese recibir los sacramentos y especialmente el viático con todo su cono-
cimiento y que si era su voluntad desearía que estando bien dispuesta se la 
llevase a poco de recibirle». (Musso, 2-3-1834) 

Proceder y pensamiento que refleja la expectativa que el creyente, la madre 
de Musso Valiente en este caso, tiene en cuanto a la vida eterna ya que, era 
una persona piadosa según las anotaciones del Diario de referencia, el cual 
describe la enfermedad, agonía, muerte y sepultura, de su madre, y nos ofre-
ce, las convicciones y prácticas religiosas de ella, como también, resalta sus 
virtudes y devociones: 
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«solía tener en su casa durante una hora el ejercicio que llaman de agonía 
para contemplar la muerte del Señor. Tuvo afán por llegar a punto en que 
pudiese pagar una Misa diaria a hora cómoda para los fieles. Confesaba 
y comulgaba cada 8 días y los últimos años, aun desde antes de morir mi 
padre, su vestido era un hábito de los Dolores. Vivía enteramente retirada y 
casi sin tratar con más de 2 ó 3 señoras de edad, virtuosas y pobres, a quienes 
socorría. Tenía frecuente oración y, cuando rezaba en voz alta, edificaba su 
devoción y fervor y siempre llevaba entre manos unos cuantos libros devo-
tos. Despreciaba pompas y vanidades mundanas, la mesa opípara y regala-
da y el lujo; los adornos que buscaba por su cuarto eran estampas de devo-
ción». (Musso, 4-4-1833)

2. ASISTENCIAS Y REMEDIOS PARA LAS ENFERMEDADES

Debemos de tener en cuenta, para comprender cómo eran atendidos los 
enfermos en la época (las clases burguesas y populares, en sus domicilios, y 
las desfavorecidas, en hospitales de creación piadosa, atendidos por órdenes 
regulares, aparte del religioso y piadoso acto de visitar al enfermo), lo que 
Musso nos cuenta, pues relata el proceso de la enfermedad que su madre 
sufrió antes de su fallecimiento, en el que podemos apreciar algunos de los 
recursos en materia de medicina que se practicaban a mediados de la época 
decimonónica, pues, «La medicina española a principios del siglo xix esta-
ba mucho más próxima a la practicada en el siglo xviii. Permanecía alejada 
del conocimiento y el progreso europeo. No fue hasta mitad del siglo cuan-
do se produjo el verdadero cambio, comenzando a ser una profesión basada 
en estudios científicos. […] La asistencia sanitaria era privada, estando los 
hospitales encargados de la atención a los pobres. Las medidas sanitarias 
eran adoptadas por el Estado según los acontecimientos y no tenían carác-
ter estable» (De la Figuera, s.f., 152).

No es de extrañar que, dadas las circunstancias socioculturales de la época 
en Lorca, derivada de la situación política nacional –absolutismo fernandi-
no y oposición liberal, primera guerra carlista– pues repercutía no solo en la 
ideología de sus habitantes, fraccionados entre liberales exaltados y realistas 
conservadores, sino en su misma convivencia, los lorquinos tenían una men-
talidad que miraba más al pasado del Antiguo Régimen, que al incipiente 
mundo preindustrial, donde la medicina de las distintas clases sociales que 
se practicaba para paliar sus males y dolencias, aparte de la medicina cientí-
fica, se apoyaban también en remedios y fórmulas, que en buena parte son 
sustrato de «la medicina científica, que a medida que evoluciona, va aban-
donando remedios terapéuticos, muchos de los cuales perduran en el pueblo 
integrados en la llamada medicina popular» (Erkoreka, 1990: 434), y «se 
han ido transmitiendo oralmente hasta que alguien los ha fijado en receta-
rios o prontuarios como en un proceso similar al del romancero. Son aque-
llos cuadernillos y hojas sueltas, escritos con singular prosa, que no podían 
faltar en el medio rural, falto de médicos y cirujanos, y que las comadres y 
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“buenas vecinas” aplicaban sobre propios y extraños» (González, 1996: 1). 
Entre los que usados para paliar los efectos del cólera, se tiene constancia el 
que en «noviembre de 1833, el alcalde mayor y subdelegado de Policía de 
Lorca ordenó publicar un folletito en octavo, que denominó Método cura-
tivo del cólera-morbo por el licenciado D. Pedro Vázquez, cuyo original había 
salido de una imprenta sevillana […] Este médico andaluz, que aseveraba que 
la enfermedad no era contagiosa, basaba su receta para combatirla en la expe-
riencia adquirida al tratar a enfermos en Sevilla» (González, 2009: 300). 
Efectivamente, se denota la falta de conocimientos para combatir la enfer-
medad. El folleto se imprime en Sevilla, imprenta de Mariano Caro en 1830, 
y se reimprime en Sevilla en 1833. Hay una tercera edición en Córdoba, 1855 
en la imprenta de Peralta y Carlés, y hay otra edición en México en 1850.

En las notas del Diario referidas a los padecimientos manifestados durante 
el proceso de la muerte de la madre de Musso, se percibe esta terapéutica y 
remedios cultos y populares que se utilizaban y que le prescribió el médico 
familiar, los cuales, están relacionados con los síntomas que padecía, con el 
fin de contextualizar la correlación causa–remedio, que prescribía la medi-
cina oficial en esta época:

«El día 25 se levantó mi madre desazonada y con la voz tomada. […] Por 
la noche le molestó mucho la tos y habiendo ayer aparecido con calentura, 
guardó cama. […] Esta noche ha dicho Eytier -su médico- que se ha agrava-
do y que es una catarral con señales de aguda, por lo que es necesario que 
se sujete al método que le ha prescrito de tomar caldo de 3 en 3 horas y en 
los intermedios tazas de té claro con azúcar y alguna cucharadita de jarabe 
y en las plantas de los pies sinapismos de vinagre con mostaza, procurando 
abrigarse bien y sudar». (Musso, 27-3-1833)

«Remitida algún tanto la calentura de mi Madre y hallándose entresudada, 
ha sustituido Eytier el agua de flor de sauco a la de té. […] Por la noche, un 
ratillo después de haber tomado una taza de caldo, tuvo una angustia que la 
molestó y afligió mucho; pero se le pasó. A prevención mandó Eytier que si 
le repetía se le diese un cordial,4 que se le repitiera si continuaba, y si aún no 
cedía se le dieran fricciones en las piernas después de ponerle sinapismos y 
se le llamase. Recetó también una tisana y un jarabe, pero previendo que el 
segundo se le diese a la hora de la primera, pero que a la siguiente se le diese 
caldo y guardando esa alternativa durante la noche». (Musso, 28-3-1833)

«Ha dispuesto Eytier se le dé en menor cantidad, aunque con más fre-
cuencia, limitándose cada vez a una tacita como las de café, y precediendo 
y siguiendo media cucharadita de vino. Le ha dado así una toma a las 10 y 
no le ha hecho mal efecto. Además de esto ha prescrito el orden siguiente 
caldo de 2 en 2 horas y en el intermedio una vez el jarabe y otra la tisana». 
(Musso, 29-3-1833)

4  Bebida que se da a los enfermos, compuesta de varios ingredientes propios para confortarlos.
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Se aplicaban también preparados científicos, basados en fórmulas magistra-
les -para ello tenían su ojo de boticario- que preparaban los boticarios para 
paliar la enfermedades comunes y epidémicas que algunos de los miembros 
de la familia, y el mismo Musso, padecieron: paludismo o malaria conoci-
das popularmente por tercianas,5 tercianas dobles y cuartanas,6 o la fiebre 
amarilla, que se padeció intermíteteme durante este bienio; o el cólera, 
cuyo contagio en 1834, en Murcia, se produjo al entrar desde Granada por 
Puerto Lumbreras, entonces pedanía de Lorca, de lo que da cuenta Musso 
el día 6 de junio al anotarlo en su Diario: «Enfermedades sospechosas en 
Lumbreras». 

Se pretendía paliar estas enfermedades con tratamientos basados en la 
«balneoterapia»,7 que se realizaban en los Baños de Mula, procedimiento 
que, los miembros de la familia Musso practicaron, ya que, «Durante los 
primeros años del siglo xix, los métodos terapéuticos básicos empleados 
consistían en regímenes dietéticos generales, ejercicio físico, reposo, baños y 
masajes, sangrías, escarificaciones, empleo de ventosas, cauterización, trans-
piración, eméticos, purgantes, enemas y fumigaciones. Se disponían de mul-
titud de plantas medicinales y remedios minerales, pero sólo un pequeño 
número tenían un fundamento fisiológico o incluso empírico: la quinina 
para la malaria, la digital para la insuficiencia cardiaca, la colchicina en la 
gota y los opiáceos para el dolor. Se utilizaban compuestos arsenicales para 
el tratamiento de la fiebre intermitente (De la Figuera, s.f., 154).

Musso nos comenta al respecto el modo de efectuar esta terapéutica en los 
Baños de Mula: 

«Temprano por la mañana fui con Anita [su hija] a la fuente que nace al pie 
del peñasco de la cascada a beber un vaso de agua, cosa que se manda a todo 
el que viene a los baños. […] Yo tomé mi baño a la una del día, y permanecí 
media hora que es lo que opinan los médicos que se debe estar. […] El baño 
debe tomarse antes de comer, uno cada día de media hora, hasta el número 
de 9 ó 10, absteniéndose entre tanto de comer frutas, ensañadas ni ácidos y 
suspendiendo el baño los días de lluvia y cuando se siente alguna incomodi-
dad. Debe llevarse buen régimen de alimentos por lo mismo; y las tardes se 
tomará otro vasito de agua en la misma fuente y se da otro paseo. Para el uso 
común sirve la misma agua, pues, dejada al aire libre, se enfría y semeja agua 
común». (Musso, 17-5-1983)

5  Calentura intermitente que repite cada tercer día. RAE. Las dobles, repite la calentura cada dos 
días, e incluso todos los días.
6  Cuartana. Calentura, casi siempre de origen palúdico, que entra con frío, de cuatro en cuatro 
días. Cuartana doble: cuartana que repite cada dos días con uno de intervalo. 
7  Remedio o terapia que fue muy apreciado en el siglo xx para el alivio de los males reumáticos, la 
cual se efectuada en el llamado «novenario de baños».
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José Musso pone en tela de juicio el que los baños fueran efectivos para la 
cura de esta enfermedad, ya que, en una misiva mandada a su esposa desde 
los Baños de Mula el 7 de octubre de 1833, le comunicaba que 

«ayer dio a Juaquinillo [su hijo] la cuartana, por lo que se han suspendido 
los baños y está tomando la quinina». 

Tres días después, vuelve a escribirle y, entre otras cuestiones, aduce:

«Aquí yo y Anita continuamos tal cual, pero a Joaquín dio ayer la cuartana, 
aunque se le atrasó y fue más leve gracias a la quinina. Hoy sigue con ella y 
veremos si se le corta la del sábado. Me han contado de otro que, estando 
con tercianas, se ha bañado y se ha puesto peor, y me han referido otros 
casos iguales. A mi basta la experiencia de nuestro hijo, que no puede ser 
más decisiva, y así me guardaré muy bien de volver a meter en el agua». 
(Musso, 2004: 233-234)

Como hemos comentado sucintamente, Musso también padeció de la 
enfermedad palúdica de las cuartanas, cuya sintomatología y efectos que le 
proporcionaban los específicos y tratamientos habituales de la época para su 
tratamiento, nos los describe en primera persona, con suma minuciosidad, 
tanto el padecimiento febril y sus causas: 

«Yo también he dado en tierra. El domingo 1º del corriente por la tarde, 
me sentí con escalofríos y dolor de cabeza, que atribuí a constipación, y 
por la noche, escribiendo el correo, tomé una horchata que no me sentó 
muy bien, y, al acostarme, una taza de agua caliente con azúcar. Sudé, dormí 
bien, me levanté mejor de lo que correspondía a una constipación por leve 
que fuese. Seguí malucho lunes y martes con dolor de cabeza y cursos8 y 
el miércoles al anochecer se repitió la indisposición del domingo, aunque 
más grave. Despaché sin embargo el correo, tomé una agrazada9 que no me 
sentó muy mal, me acosté temprano, cené sopa, y el jueves me levanté casi 
bueno y seguí así el viernes. Ayer a las 4, al levantarme de siesta, me dieron 
escalofríos y dolor de cabeza; me puse a leer, salí a paseo y sentí la impresión 
del viento, de tal modo que empecé a tiritar; reparé que las uñas tomaban 
color blanquecino; volví tarde, muy cansado y con gran dolor de cabeza, al 
que se agregó ardor y destemplanza, mal pulso, náusea y escalofríos en bra-
zos y muslos y condolimiento en el espinazo. Así continué durante la noche, 
tomé una horchatilla de arroz, me acosté temprano, luego tomé caldo y 
he pasado la noche entre inquieto y atrancado con su dolor de cuando en 
cuando. Por la madrugada tomé otro caldo y a las 9 el chocolate; los cursos 
siguen y todas las señales son de cuartana». (Musso, 8-9-1833)

8  Diarrea.
9  Agrazada: bebida compuesta del zumo del agraz y azúcar. Agraz: la uva de vid sin madurar.
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Tres días después, anota:

«El domingo y el lunes seguí maleando con dolor en la cabeza y en la cin-
tura y manos y el cuerpo, como dicen, trocado.10 Me sujeté a un método de 
alimentos sencillo y riguroso, y tomé el primer día 3 y el 2º 4 tomas de una 
disolución de amoniaco en agua de manzanilla con miel. Ayer tomé otras 2 
tomas. Los síntomas se agravaron y a las 3 empecé a sentir frío en la punta 
de la nariz y en las extremidades. Me acosté y a las 4 me levanté con más 
frío, singularmente en cintura, brazos y piernas. Fue creciendo hasta que a 
las 4 ½ se hizo general. Empecé a tiritar y, entre 5 y 6, no pudiendo resistir, 
me puse la capa. Cerca de la 6 fue cediendo y entrando la calentura que me 
obligó a meterme en la cama. Fue bastante fuerte; parecíame correr por mis 
venas un río de fuego; dolíame mucho la cabeza y la cintura. Entre 8 y 9 
comenzó a bajar con muy copioso sudor y a las 11 me limpié. Pasé la noche 
tal cual, tomando caldo de 3 en 3 horas, y hoy y mañana tomo en píldora la 
opiata de Masdevall,11 a razón de 4 tomas por día. Los alimentos se reducen 
a chocolate por la mañana, sopa a las 2 de la tarde y a las 9 de la noche y 
caldo de cuando en cuando». (Musso, 11-9-1833)

Para el cólera, uno de los remedios que se usaba era el siguiente: «se le 
administraría un vaso grande de agua fría, luego una taza de caldo de puche-
ro,12 un poco de vino y más agua fría, algo que se repetiría a intervalos de dos 
horas durante tres días. A partir del cuarto, se le daría el caldo tres veces al 
día, siempre precedido de un vaso de vino, y así estaría durante una semana, 
poco más o menos, luego de la cual podría comer de todo, salvo queso, leche 
y mantequa (sic) de Flandes» (González, 2009: 301).

En el mudo rural y por las clases desfavorecidas se practicaba una medicina 
basada en la tradición, en las creencias mágico-religiosas, y supersticiosas, 
que se transmitían por tradición oral, subyacente del pasado cultural e his-
tórico: desde el mal de ojo hasta la idea de la reencarnación, pasando por la 
medicina religiosa, con la intervención de multitud de protectores, con pre-
ces específicas, ensalmos y ritos curativos, sin olvidar, los poderes mágicos 
de sanadores, arregla huesos y curanderos, amén de infinidad de fórmulas 
para cocimientos y emplastes basadas en la herboristería, la cual se podían 
recoger o adquirir fácilmente, ya que se trataba, por lo general, de especies 
autóctonas de la flora local.

La religión que practicaban las sociedades de tipo rural y popular, para ali-
vio de la enfermedad y frente al hecho de la muerte, se basaba en la prác-
tica de la llamada religión popular, repleta de oraciones, retahílas (Molina 
& Ruiz, 1989), y supersticiones varias, pues como precisa Rodríguez (2011: 

10  Trocado. v. de trocar, cambiar. Cuerpo enfermo y de ahí los cambios que producen síntomas 
de enfermedad.
11  Vid. https://dbe.rah.es/biografias/13603/jose-masdevall-terrades-llobet.
12  Sinapismo: Cataplasma hecha con polvo de mostaza.
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33) «las diferencias en las formas de vivir la religión no solo afectan a los 
rituales, forma exteriorizada y fundamental en las sociedades, sino también 
a los contenidos doctrinales; estas diferencias se ignoran explica porque el 
común de las gentes, antes y ahora, reinterpretan los mensajes doctrinales 
que reciben pasándolos por el filtro de su propia cultura, adaptándolos e 
incluso rechazándolos».

3. A LAS PUERTAS DEL ÓBITO: LA AGONÍA 

Muso nos ofrece a través de las anotaciones casi diarias, y en días posterio-
res, recordando el óbito de su madre, el relato de la agonía, donde de forma 
descriptiva y minuciosa relata los momentos y vicisitudes que le acontecen, 
sus pensamientos ante la despedida, de los cuales vislumbramos la mentali-
dad burguesa de la época, ritos, costumbres y fórmulas establecidas, para el 
paso de la vida a la muerte, y anota en el Diario los motivos que él recordaba 
y habían precedido al sufrimiento y males, de su madre, por los que estaba 
en tal trance (lám. 1).

«Años pasados, estando yo en Madrid y a pesar de las instancias de varios, 
salió mi Madre a misa un día de nieves, y cayó mala quedando desde enton-
ces delicada del pecho. El viernes 22 del pasado (marzo) y a pesar del frío 
que hacía, fue a las monjas a confesar y comulgar según costumbre, y se aca-
tarró. El día de la Encarnación (24 de marzo) generó en catarral; el viernes 
de Dolores puse en cuidado al médico, pero dijo que, si al día siguiente no 
se limpiaba, sería menester administrarla». (Musso, 1-4-1833) 

Lámina 1. Pintura mural en 
una de las lunetas de una 
capilla de la ex colegiata 
de San Patricio de Lorca, 
donde está representado 
San Camilo de Lelis o Lullís, 
cuidador de los enfermos, 
en la que este religioso 
presta sus servicios 
para una buena muerte. 
(Fotografía: M. Hernández 
Pérez) 
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El sacramento de la Extremaunción le sería aplicado el 30 de marzo, ya que 
como refleja la nota de este día, 

«No habiendo experimentado alivio mi Madre, ha dispuesto Eytier que se 
le administre. Para decírselo, nos hemos valido del Padre Fray Ramón Ruiz, 
Guardián de San Diego, su Confesor, pero ha respondido que, mientras 
el médico no lo mande, no es cosa sacar al Señor de su casa, aunque está 
dispuesta a confesar. Con esto y hemos enviado a llamar a Eytier. Antes ha 
llamado a Encarnación, esposa de Musso, y sabiendo de su boca que era así 
la opinión del médico, se ha mostrado conforme inmediatamente. Como 
estas son ocasiones de deponer hasta la última reliquia de buena voluntad, 
he consultado con el mismo Padre y con el lector13 si sería conveniente citar 
toda la parentela, sin distinción de partidos;14 y aprobando ambos la ida he 
manifestado que desearía lo mismo mi Madre. Su confesor, a vista de esto, 
se lo propuso como pensamiento suyo y le aceptó al instante diciendo que 
me lo dijera y que si yo no tenía reparo que se hiciese. Con lo cual he hecho 
el convite a todos. Ha salido el Señor15 en público a las 5 y ½ ó a las 6 de la 
tarde y s. m. (su merced) le ha recibido con singular devoción». (Musso, 
30-3-1833)

Recuerda unos días después que:

«Mi madre. Cuando el sábado día 30 quedó conforme en que se le admi-
nistrara el viático, pidió que la dejaran sola para prepararse y estuvo así 
mucho tiempo. Después encargó que cuando viniese S. M. (Su Majestad) 
no entrasen sino su confesor, el cura párroco y el sacristán para no distraerse 
con el concurso y porque, añadió, los más no vienen sino por curiosidad, 
para ver cómo está la cama y el altar». (Musso, 6-4-1883)

El viático salía de la iglesia parroquial para auxiliar cristianamente a un enfer-
mo en su tránsito hacia la muerte, con el fin de recibir la Extremaunción. La 
iglesia católica tenía establecidos rituales. Uno de estos entierros de media-
dos del siglo xx, en Lorca, nos lo relatan Martínez y Sastre (1982: 269), 
de la siguiente manera: «Dos filas interminables de hombres con velas 
encendidas, van saliendo de San Mateo y suben por la esquina del Casino 
para entrar en la Corredera. Don Emilio, [el párroco] revestido, oculta el 

13  Fraile que había recibido esta orden menor. Las órdenes menores son acólito, exorcista, lector y 
ostiario o encargado de abrir y cerrar las puertas. 
14  Musso tuvo ciertos tropiezos políticos, ya que él pertenecía al ala moderada del partido liberal y 
«siendo elegido primer alcalde constitucional de Lorca, en unas elecciones municipales accidentadas. 
Por problemas surgidos con la facción liberal exaltada […] y por diferencias familiares con su primo, 
Antonio Pérez de Meca Musso, que apoyaba dicha facción, se ve obligado a salir de su ciudad 
mientras asaltan su casa de campo y matan a su labrador» (Molina, 2023: 219). Sobre las diferencias 
familiares y asuntos políticos mencionados anteriormente, véase Munuera (2006: 121-128). 
15  El sacramento de la Extremaunción, como se llamaba, hoy canónicamente se denomina Unción 
de Enfermos, el cual solo se administraba in articulo mortis.
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Santísimo Sacramento bajo la capa pluvial. A ambos lados, dos monaguillos 
con roquete de encaje, portan faroles encendidos, y el acompasado son de 
la campanilla, que anuncia la presencia de Dios». Los viáticos, se realiza-
ban con solemnidad, comenzando la salida de la procesión, hacia la casa del 
moribundo, con el repique de campanas. Detrás del sacerdote, se disponían 
vecinos y hermanos de cofradías, si el enfermo pertenecía a alguna y si las 
constituciones o reglas, así lo disponían. Algunas de las cofradías y herman-
dades que estaban establecidas en Lorca, en las patentes de gobierno para 
los hermanos, se recoge esta disposición: “Cuando algún cofrade se halle en 
necesidad de que se le administre el viático, le asistirá esta cofradía con doce 
hachas, el estandarte y dos faroles”».16 

La costumbre de sacralizar el lugar donde se depositaba momentáneamente 
al Santísimo, cuando el viático visitaba la vivienda de un agonizante para 
dispensarle los Santos Óleos, disponía que se adecentara «de forma especial 
para el momento, con mayor incidencia en la habitación del enfermo. Allí 
se colocaba un pequeño altar con una cruz, se encendían velas, se bendecían 
las diferentes estancias de la casa con agua bendita, etc. A esta escenografía 
artificial creada para el momento se unían los diferentes rezos y oraciones 
hasta que llegaba el instante del fatal desenlace con la muerte» (Casado, 
1992: 38-39).

Doña Joaquina, a pesar de estar en los últimos momentos de su ciclo vital, 
no deja de pensar en las obligaciones que como católicos había que cumplir, 
lo que tenía muy presente y en cuenta pues nos refiere Musso que: 

«el sábado en la noche habló con sus criados, y los exhortó a cumplir con 
la Iglesia, [según el 3º. mandamiento de la Iglesia, impulsa a recibir el sacra-
mento de la Eucaristía al menos por Pascua] señaló a cada uno el día que 
debía ir y añadió: Quiero que se le pregunte a Eytier, si mañana, que es 
Domingo de Ramos, podré ir a Misa, porque me ha dicho que, la calentura 
terminará el 7º día y mañana ya entra el 7º. Toda la noche decía que tenía 
sueño y que si dormía la dejasen descansar sin dispertarla más que para los 
caldos, por tenerlo así ordenado el médico, como era verdad […] dispuse 
que se quedase Manuel, reservándome yo para la vez inmediata». (Musso, 
2-4-1883) 

4. MUERTE DE LA MADRE

José Musso nos relata el desenlace de su amada y admirada madre, a la que 
califica como «dulcísimo amor de mi vida», cuyas vicisitudes las expresa de 
la siguiente manera: 

16  Patente del año 1854, de la Archicofradía de Ánimas, sita en la parroquial del S.R S. Pedro 
Apóstol de esta ciudad de Lorca (Fondo Cultural Espín).
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«Desde el principio empezó sino a decir que tenía sueño y previno que la 
dejaran descansar si dormía, no dispertándola sino para tomar alimento por 
haberlo así mandado el médico, como era verdad. La misma Señora exhortó 
aquella noche a sus criados a cumplir pronto con la Iglesia y en sus desvaríos 
no deseaba otra cosa, sino que Eytier la permitiese ir a misa el domingo, […] 
a eso de las dos empezó a suprimir el esputo y a aletargarse. Negase a tomar 
el caldo que le llevaron a las 3 […] Pero a poco entró el criado de Gutiérrez, 
que también se había quedado, y nos dijo que estaba aturcada».17 (Musso, 
2-4-1883)

Como dato excepcional, anota el comportamiento de miembros de la baja 
sociedad, al enterarse de la noticia de la muerte de su madre, la cual, como 
hemos visto en las crónicas del Diario, cuando habla o describe los hábi-
tos de ella, expresa la bondad, sencillez de vida y piedad religiosa, de la que 
hacía gala, talante que conduciría a que, 

«El día de su muerte se agolpó a la puerta multitud de pobres llorando 
como Magdalenas y exclamando cada uno: Dios y yo sabemos cuánto debe-
mos a esta Señora. Su criada María Belén la ha estado asistiendo hasta el 
último momento. A Moya (el mayoral) tenía prevenido que asistiera a su 
muerte y a su entierro y que cuidase de que no se traspasase su voluntad, y 
de que no le enterrasen hasta pasadas 24 horas y ha cumplido exactísima-
mente su encargo». (Musso, 2-4-1833)

Sobre los entierros en Lorca (lám. 2) José Musso nos relata algunas costum-
bres de esta época «Cuando [alguien] muere, amortajados por lo común de 
fraile o monja, aunque algunos, especialmente mujeres, llevan también ves-
tido secular negro, se deposita en una iglesia y desde allí se entierra con más 
o menos pompa, y acompañados de sus parientes y amigos, que van detrás 
con sombreros puestos, convidados de antemano por papeletas impresas. El 
duelo dura nueve días pero sólo se recibe los tres primeros y el noveno en la 
casa mortuoria, donde se junta toda la parentela, divididos los hombres de 
las mujeres en cuartos diferentes y presidiendo según su más estrecha rela-
ción con el difunto. La parentela debe volver las visitas en pasando cierto 
tiempo, que es mayor o menor según las circunstancias o parentesco con el 
muerto. Los lutos se han mudado mucho y se han abolido ciertos usos que 
aumentaban el horror de la situación en que quedaba la viuda privada de 
su marido, el hijo huérfano del padre, el padre separado para siempre de su 
hijo, etc. Cuando lo permiten las facultades, celebra la familia honras a que 
convida y aquel día recibe a los convidados en su casa. Los que están a la 
hora de beber en los días de recibo, beben allí un refresco de chocolate ser-
vido sencillamente y sin ostentación. En los días de duelo, está la puerta de 
la calle con una hoja cerrada y la familia durante el luto no tiene obligación 
de hacer visitas de etiqueta y aún en los primeros días no debe absolutamen-
te salir de casa. En los días de los Santos es costumbre enviar papeleta (pero 

17  Posiblemente se refiere Musso a estar como aturdida, endormiscada o congestionada.
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muchos cierran la puerta de la calle y no reciben). Sin embargo, los ami-
gos íntimos y los parientes muy cercanos obsequian al interesado con algún 
plato de dulce» (Molina y Guirao, 2001: 74).

Musso, nos deja su parecer con algunas prácticas religiosas del clero en esta 
época, y denuncia en el Diario su contrariedad y el asombro que le produce 
el contemplar la costumbre poco respetuosa que se tenía al respecto, a la hora 
de despedir y acompañar a los finados al cementerio, cuyo parecer expone: 

«Muchas veces he extrañado que los cuerpos de los se llevan en Lorca a 
enterrar como si fueran gentiles. Cuatro hombres los conducen, detrás va 
una porción de gente de tertulia y a esto se reduce todo. Ni más cura, ni 
más cruz, ni más sacerdotes, ni más salmos, ni más responsos. Estórbalo 
un acuerdo que, a nombre de la Congregación de curas, compuesta de 7 de 
dentro de la ciudad sin contar los rurales hicieron 3 de ellos el año de 14, 
por el que resolvieron que o habían de ir todos o ninguno, y puesto que los 
testadores se retrajeron de mandar lo primero, impusieron crecidos dere-
chos. A mí me había parecido muy mal esta determinación y, por tanto, el 
mes último, con ocasión de otro entierro, pregunté a 2 de los curas que la 
revocasen. Entretanto, mi madre, que ignoraba tal acuerdo, dejó ordenado 
que acompañaran a su entierro el cura, cruz y sacerdotes de la parroquia; y 
realmente así se hizo porque el párroco creyó y a mi juicio con razón que 
sus compañeros no tenían autoridad para privarle de este derecho. Mas los 
otros se han dado por ofendidos y hoy mismo han tenido junta en la que, 
viendo que insiste el mismo en sostener su derecho, han acordado comi-
sionar a otro de ellos para que dé la queja en Murcia». (Musso, 11-4-1833)

Postura de parte de la curia lorquina que, no gustó a algunos de ellos, por lo 
que acudieron a Musso, ya que anota el que, 

«Por encargo del Sr. cura de San Mateo, he formado un borrador de oficio 
al Sr. Obispo dándole cuenta de lo ocurrido en la junta de la Congregación 

Lámina 2. Entierro de D. 
Víctor Mellado Pérez de 
Meca, hijo de los condes 
de San Julián, en el año 
1929. (Foto: P. Menchón. 
Archivo Municipal de 
Lorca. Fondo Fotográfico 
Menchón-Rodrigo)
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de curas del 11, pidiendo dé la providencia conveniente para que no se impi-
da a ningún Párroco acompañar con la cruz al camposanto a los cadáve-
res de los que así lo dispongan o cuando lo soliciten las partes». (Musso, 
11-4-1833)

En cuanto a la costumbres a la hora de acompañar y dar la despedida a los 
difuntos, con aplicación de misas, nos recuerda Zambrano (2016: 523) que 
desde mediados del siglo xix hubieron reales órdenes que especificaban el, 
«no permitir los epitafios y prohibir o autorizar las misas de cuerpo presente 
(recogido en las siguientes RR.OO. de 1849, 1855, 1857, 1865, 1867, 1872, 
1875)», las cuales debieron de estar implementadas al menos desde prin-
cipio de 1800, y que, como hemos comprobado, eran reprobadas por José 
Musso. 

«Al anochecer, concluida ya la procesión (se refiere al Domingo de Ramos), 
fue trasladado el cuerpo de mi amada Madre a San Mateo en hombros de 
milicianos provinciales. Esta mañana a las 9 ha dicho Misa por su alma en 
las monjas un religioso mercenario que, había pedido al Comendador me 
enviase y hemos asistido todos los hijos y nietos y los criados de s. m. y los 
que han podido de casa. La Parroquia con todos los acompañamientos que 
se le permiten por un acuerdo de la Congregación de Curas para los entie-
rros, la ha acompañado hasta el Campo Santo desentendiéndose de otros 
acuerdos que lo prohíbe, a menos que no vayan también los demás. Y, de 
acuerdo con el cura, he dispuesto que quede en la capilla con luces y per-
sonas en su guarda hasta pasado mañana en que se colocará al lado de su 
esposo en la misma bóveda con lápida encima y con un epitafio sencillo […] 
En el entierro llevaron los milicianos provinciales la caja donde están los 
despojos de mi querida Madre, y los religiosos de la Merced las cintas de la 
misma». (Musso, 31-3-1833)

Y anotando que 

«Fue un entierro muy acompañado. Me dijo Moreno18 que irían detrás del 
cuerpo más de 500 personas de todos los partidos». (Musso, 4-4-1833)

Según relata Melgares (2019: párrafo, 8) refiriéndose a la ciudad de Caravaca, 
«fue costumbre generalizada, perdida paulatinamente, el uso de cintas (cua-
tro o seis por lo general) que, cogidas al interior del féretro, portaban desde 
el exterior otras tantas personas. Documentos anteriores a nuestra memoria 
dan cuenta de esta costumbre en entierros de categoría superior, mencio-
nándose los nombres de quienes las portaban». En Lorca, esta costumbre 
de colocar cintas en el ataúd (lám. 3) se mantuvo hasta mediados del siglo 
xx, pues, cuando una joven fallecía, se ritualizaba una costumbre llamada La 
Palma, la cual consistía en que las amigas organizaban un recorrido petitorio 

18  Diego Moreno, capitán de caballería urbana de Murcia, trasladado a Lorca. 
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por la zona o barrio de la vivienda de la difunta. El grupo se acompañaba de 
una hoja de palmera adornada con lazos, la cual se ponía encima del ataúd 
(Ruiz-Funes, 1983: 65). Sobre este asunto, (Ruiz, 1983: 65), refiriéndose a las 
costumbres consuetudinarias en materia de entierros, relata que, en Lorca, 
«a la difunta le sueltan el cabello, que cuelga fuera de la caja. Este detalle 
excita la vena hiperbólica del dolor de las mujeres del pueblo». También el 
ataúd solía llevar cintas de color blanco a ambos lados, cuando se trataba de la 
muerte de un infante (niños con edad hasta los siete años), de color blanco, a 
ambos lados, y eran llevadas por niños con edades similares, el color era signo 
de pureza; ya que se pensaba que eran ángeles y subían directamente al cielo, 
siendo por ello, intercesores de los familiares en el más allá, por ello, se hacían 
bailes y se festejaba con alegría el entierro de ellos, denominados «bailes de 
infantes» (Bantulá & Payá: 2014). Caro Baroja recogía en unos apuntes este 
rito fúnebre: «El baile con motivo de la muerte de un niño pequeño parece 
que existió en la huerta hasta la época en que el poeta local Jara Carrillo hizo 
su composición llamada “el Mortichuelo”. A los niños muertos les llaman 
aquí “angélicos”» (Caro, 1984: 99). De esta costumbre, daba también noticia 
(García, 1981: 124), con referencia al siglo xviii: «Se bailaba con el pretexto 
más insólito, pues había danzas con ocasión del velatorio de los niños -”bailes 
en las muertes de niños”-, denunciados por Belluga» (Peñafiel, 2005: 209). 

Lámina 3. En la instantánea 
se aprecia a un hombre 
con sombrero, situado a 
la derecha, y en primer 
término, sujetando una 
cinta que pende del féretro. 
(Fotografía: P. Menchón, 
hacia mitad siglo xx. 
Archivo Municipal de 
Lorca. Fondo Fotográfico 
Menchón-Rodrigo)

5. TESTAMENTOS Y MANDAS TESTAMENTARIAS

Según las mandas testamentarias o últimas voluntades que se redactaban 
en el siglo xix, se exponen, entre otras disposiciones, las referentes a las 
exequias y los deseos a la hora de ser enterrado los testamentarios (suda-
rio, sufragios, capellanías, etc.), como el acompañamiento por religiosos e 
integrantes de hermandades, congregaciones o cofradías, costumbre que se 
da como preponderante, precisando que «el siglo xix trae una importante 



ALBERCA 21

147

ENFERMEDADES Y MUERTES EN LA FAMILIA MUSSO VALIENTE (1833-1834). MÉDICOS, TRATAMIENTOS Y 
MEDICINAS. RITUAL DEL LUTO EN EL SIGLO XIX

novedad ya intuida a finales de la centuria anterior: el creciente papel de 
las cofradías en lo tocante al cortejo fúnebre» (Alemán, 2000: 180); ejem-
plo de ello es el documento notarial de 1825, del que se ocupó Ruiz (2023: 
404-405) en darlo a la luz, cuyo mandante fue el párroco de San Mateo D. 
José Manuel Martínez Zapata, el cual dispuso que fuese acompañado por 
once de estas instituciones a las que pertenecía, pues como señala Quiles 
(1996: 332) citando a Reder (1986), los fallecidos «pasarán a la posteridad 
recordados como un ceremonial ritual mortuorio fastuoso» al verse estos 
cortejos con numerosos acompañantes (lám. 4).

Lámina 4. Cortejo funerario 
por la calle Corredera 
de Lorca en el que se 
aprecian los estandartes de 
cofradías y hermandades, 
que participaban en la 
comitiva. (Fotografía: P. 
Menchón, hacia mitad del 
siglo xx. Archivo Municipal 
de Lorca. Fondo fotográfico 
Menchón-Rodrigo)

Sobre parte de las mandas establecidas en el testamento de doña Joaquina 
Pérez-Valiente, vemos que, como era habitual en esta centuria, la esperanza 
de salvación eterna, se fundamentaba, aparte de cumplir cristianamente los 
preceptos de la religión católica, en que el fallecido procuraba proporcio-
narse otros medios para abreviar el tiempo de expiación de los pecados en 
el Purgatorio, para lo cual, se encargaban cierto número de misas, novenas 
y otros sufragios, en este contexto, vemos las disposiciones de la madre de 
Musso, las cuales se menciona en el Diario: 

«He llamado al escribano García, sucesor de Montalbán, y le he pedido 
copia simple del testamento de mi Madre para enviarla a mi hermano […] 
En fin, le he pedido el testimonio correspondiente para dar los pasos conve-
nientes con la real hacienda sobre el pago de derechos por mandas y mejo-
ras. A poco rato me mandó el pedimento que le he devuelto firmado. He 
hablado con el cura sobre la disposición de mi Madre, de la cual se ha ente-
rado. Hemos convenido que las Misas, que son 159, rebajadas 41 dichas en 
el general de anteayer, se den 30 a la Merced, 20 al capellán de Campocoy, 
50 a San Diego y las restantes se distribuyan en la parroquia en la manera en 
que acuerden él mismo y el colector. A ambos y al sacristán Cabeza de Vaca, 
hemos debido el favor de no haber querido tomar nada por sus derechos». 
(Musso, 3-4-1833) 
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Frente a las formas y rituales de la burguesía correspondiente a algunos 
aspecto antropológicos sobre la inhumación a la hora de la muerte, hasta 
hora expuesto, relatamos algunos aspectos etnográficos en cuanto a los entie-
rros en el ámbito rural, o sector popular: el cadáver se transportaba en una 
caja de madera y en los casos que los familiares no podían comprarlo, era 
solicitada a las cofradías, las cuales, tanto de ánimas como de la aurora, ya 
que era, entre otras, una de las prestaciones mortuorias que estos institutos 
ofrecían a sus hermanos o cofrades, las cuales estaban recogidas en sus paten-
tes (lám. 5) de pertenencia como hermano, o en las disposiciones estatuarias. 
«Al fallecimiento del cofrade, se contribuirá con un ataúd que para el efecto 
tendrá dicha cofradía». Una vez terminada la sepultura, donde el finado era 
envuelto en el sudario (sábana de lienzo o hábito), era devuelta la caja a la 
estancia del cementerio donde se guardaba, hasta el próximo servicio.

Lámina 5. Patente 
acreditativa como hermano 
de la Hermandad de 
la Aurora del barrio de 
San Cristóbal, bajo la 
advocación de la Ntra. 
Señora de los Remedios. 
Año de 1885, en donde se 
recogen entre otras, las 
prestaciones mortuorias 
que este instituto ofrecía a 
sus hermanos. (Fotografía: 
archivo particular de N. 
Galiano Mondéjar)

Tal ocurría con las hermandades de Ánimas de los núcleos de población 
rural, las cuales, con el dinero recaudado en los días de Pascua, bailes de 
Inocentes y representaciones de Reyes, que quedaba en poder del mayor-
domo, el cual «se encargaba de entregar al cura de turno [el] dinero para 
que dijera misas a los difuntos, el mantenimiento de la iglesia y de tener 
siempre en el cementerio, en la casa de las Ánimas, un ataúd de difunto. 
Cuando fallecía un vecino cuya familia no podía costear el ataúd, el difunto 
era transportado al cementerio en ese ataúd, siendo enterrado cubierto con 
una sábana, en tanto que el ataúd volvía a la casa de las Ánimas» (Sánchez, 
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2011-104). En cuanto a la comitiva para el traslado, se realizaba desde la casa 
del finado hasta la puerta de iglesia parroquial, «en cuya entrada esperaba el 
sacerdote para recibir al difunto» (Zambrano, 2016: 523). 

6. MANIFESTACIONES DE DUELO Y EXEQUIAS DESPUÉS 
DEL ENTIERRO

Otro rito religioso que se realizaba, pasados nueve días del fallecimiento de 
una persona era el celebrar una misa de duelo en sufragio de la persona falle-
cida, en la cual, de nuevo, se volvían a dar el pésame o las condolencias a la 
familia, de cuya ceremonia se hace eco Musso, en los términos siguientes: 

«El duelo. Hoy le hemos recibido por cumplirse el novenario de nuestra 
fatal desgracia. No ha sido muy concurrido, pero no por eso ha dejado de 
renovar la pena que sin tal estímulo oprime no poco mi corazón». (Musso, 
8-4-1833)

Tal sucedía de nuevo, cuando habían transcurrido un mes del fallecimiento, 
en el Diario vemos la reseña siguiente: 

«Mi madre. Hoy hace 30 días que partió de esta vida. Con este motivo he 
dispuesto que se le hagan exequias en la Merced y se le apliquen las misas 
que en heya se digan en este día. El Comendador se ha esmerado hacién-
dolas con toda solemnidad. Se ha levantado un túmulo de 2 cuerpos con 
22 luces; otra 6 ardían en el altar mayor y otras 6 ante la imagen de Nuestra 
Señora de los Remedios que estaba descubierta. He asistido a ella y unido 
mis preces a las de los ministros del altar». (Musso, 29-4-1833)

También se volvía a celebrar pasado un año de la defunción, las llamadas 
misas de cabo. 

El recuerdo de la separación definitiva de su madre, a la que tenía como 
referente por sus grandes virtudes, estaba perenne en la memoria de nuestro 
relator, en este día, donde advertimos una cierta culpabilidad al relatar los 
últimos momentos del luctuoso día. Entre ellos recuerda que: 

«fatigada, anhelante, aunque no se le oía el quejido que en los días anterio-
res; pero me angustiaba de verla y al mismo tiempo me costaba gran vio-
lencia separarme de allí. Quise pedirla perdón en mi nombre y en el de mi 
hermano; quise recibir tu bendición para mí y para mi hermano, para mis 
hijos y nietos y sobrinos, y el Padre Ramón opinó que lo hiciese cuando 
s. m. estuviese más agravada. ¡Y este caso no llegó! Para cuando el Señor 
se dignó de visitarla, oró algo al Señor por todos y me lo dijo. ¡Qué mejor 
bendición! Preguntó por mí; me habló aquella noche; estaba tranquila y 
sosegada. ¿Cómo no había de estarlo a los 76 años de una vida irreprehensi-
ble?» (Musso, 29-4-1883)
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7. OTRAS DEFUNCIONES Y CONTAGIOS FAMILIARES 
A CAUSAS DE LAS EPIDEMIAS

El año 1834 fue también fatídico en lo emocional y doloroso en aconteci-
mientos luctuosos y de enfermedad, debido a las epidemias palúdicas de 
tercianas, tercianas dobles o cuartanas (malaria), y la de cólera morbo, que 
se padeció en Lorca en este periodo, cuyo diagnóstico de esta enfermedad 
diarreica, debida al bacilo Vibrio cholerae, que en muchos de los casos pro-
voca la letalidad, era confuso a principios del xix debido al «desconoci-
miento existente sobre el origen de la enfermedad y la profilaxis correcta de 
la misma. Así los médicos lorquinos, imbuidos del pensamiento hipocráti-
co-galénico, encontraban serios problemas de diagnóstico. A punto de no 
reconocer la enfermedad hasta que la contraían personas de clase acomoda-
da, puesto que la confundían con cuadros gastrointestinales, endémicos en 
la comarca» (Segura, 1990: 113).

De este período, encontramos en el Diario de referencia, situaciones y 
momentos acaecidos poco gratos para Musso, pues aparecen noticias que 
afectan a familiares próximos: su hermano Paco, que era deficiente y muere 
sin agonía, de cuyo suceso opinó:

«El martes 11 [febrero]19 a la una del día perdí y ganaron los ángeles a mi 
hermano […] A pesar de la dichosa suerte de mi hermano, confieso que su 
pérdida temporal me ha sido muy sensible. Se salió mi Madre con la suya, 
pues decía pedía a Dios que Paco le sobreviviese y que no tardase en seguir-
la». (Musso, 14-2-1834)

O el de su prima hermana Rafaela Valiente,20 monja de clausura con el cargo 
de abadesa del monasterio de clarisas de Sisante, en la provincia de Cuenca, 
a la que había visto por primera vez el 8 de enero de 1834, cuyo falle-
cimiento acaeció el día 23 de marzo, Domingo de Ramos de este mismo 
año. Defunciones que le acarrearían tristeza y angustia, al perder a seres tan 

19  El día de la defunción de Francisco de Paula, su hermano Paco, no está clara, ya que el día 21 de 
febrero, Musso anota lo siguiente: 

«Mi hermano Paco. Murió el 10 [de febrero] a la una de la tarde y como 12 horas antes 
se incorporó en la cama y dijo en alta voz llamando a las criadas. ¡Catalina!¡María! ¿Qué 
quieres? ¡La mamá! ¡La mamá! Y volvió a incorporarse. Una hora antes de morir dio una 
congoja de que volvió, tomó caldo y una bebida confortante y a la hora murió sin agonía 
quedando en actitud de sonrisa. ¡Ángel de Dios! Se ha despejado su razón para conocer una 
felicidad inmensa que jamás perderá». (Musso, 21-2-1834)

20  El día 19 de abril de 1834, Musso anota en el Diario: 
«Tengo una relación circunstanciada de la última enfermedad y muerte de mi prima 
Rafaela, copiada de la que las monjas de Sisante han enviado a mi sobrina Margarita 
Rodrigo, que también lo era de la difunta. Cayó mala el Domingo de Pasión (16 de marzo) 
y murió el de Ramos, entre dolores atroces y fervorosos actos de amor de Dios: la muerte de 
los justos. ¡Cuánto duele a mi corazón pérdida tan grande! Por otra anotación efectuada el 
21 del referido mes, sabemos que su esposa estaba delicada. «Digo no haber dicho aún nada 
a Concepción [sobre la muerte de Rafaela] por el estado de su salud».
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queridos, pero los momentos de preocupación y sinsabores, no dejaron de 
aparecer, especialmente, cuando en el mes de marzo, como comenta en su 
Diario: 

«Mi pequeñuelo Juanito que andaba maleando estos días ha caído con ter-
cianas dobles, novedad que aflige mucho mi corazón por la ternura con que 
amo a este angelito. Dios me lo conserve». (Musso, 16-3-1834) 

Y así debió de ser, ya que unos días después, se registra en el Diario el apunte 
siguiente: 

«Hemos logrado que corten las tercianas del chiquitín, a Dios gracias». 
(Musso, 18-03-1834)

Pero, entre las noticias que sobrepasaron su ánimo, la más dura fue la refe-
rente a la muerte de un nuevo miembro que esperaban ya que, en parto pre-
maturo de su esposa, perdió el neonato que albergaba en su seno, aconteci-
miento triste que acaeció la madrugada del día 29 de marzo, el cual relata 
Musso: 

«Antes de las 3 me llamaron de casa; fui allá y encontré a Concepción con 
dolores, y a su lado a D. Serafín García. Entraba yo y salía en la alcoba, y la 
comadre dijo haber hecho 2 reconocimientos por los cuales convenía que 
el parto venía derecho y adelantaba. Entró estando yo en la silla y me dice 
García: El parto viene mal; la criatura ha presentado un pie. —¿Y no puede 
usted operar? —Ya es tarde; es menester llamar a un cirujano. Salgo, entro. 
Dice Concepción: —Al de Caballería. Vuelvo a salir, parto con Andrés, 
como un rayo, le llamamos. A la ida iba yo prorrumpiendo en exclamacio-
nes: a la vuelta no cesaba de hacerle preguntas. En la esquina de casa hallo a 
Vicente, mi ayuda de cámara; me sobresalto y Andrés me dice: —Ha pari-
do. Veo a García en la antesala y me dice: —Ha parido y arrojado la placenta 
y está en la cama; pero el niño no tiene esperanzas de vida. —¿Ha recibido 
el agua? —Sí, Sr., 2 veces, una en el pie y la otra en la cabeza bajo condi-
ción21 y después todavía dio uno o 2 quejidos. —Pues, angélicos al cielo. Lo 
que importa es mi mujer. —Está fuera de peligro. —Ya respiro. Entraron los 
facultativos, hicieron lo imaginable con el recién nacido, pero no pudieron 
volverle a la vida». (Musso, 29-3-1834)

21  Si por algún motivo un bebé o un adulto sin bautismo corre algún peligro de muerte y no hay 
en absoluto la posibilidad de que lo bautice un ministro ordenado, cualquier persona que tenga la 
debida intención (Can. 861,2), aunque no esté bautizada, puede y debe bautizar. Cuando se dice 
«cualquier persona» es cualquier persona, varón o mujer, que tenga uso de razón; indiferentemente 
que tenga o no algún vínculo familiar con el niño o neonato. Puede ser incluso el padre o la 
madre. Después de este bautismo de emergencia se procede a comunicarlo a la parroquia donde 
se ha realizado el bautismo para hacer lo conveniente (su debido registro, por ejemplo). (https://
es.aleteia.org/2016/06/18/en-que-consiste-el-agua-de-socorro/).
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«Sin pompa ninguna con una envoltura le ha llevado el criado Luis al 
campo santo y le ha entregado al capellán D. José Martínez. No he querido 
verle, pero todas las noches le pediré no olvide a sus padres en la presencia 
de Dios». (Musso, 30-3-1834)

Los malos momentos y sinsabores que este año le estaban deparando al cro-
nista del Diario en cuestión, se vieron incrementados, principalmente por 
las noticias referentes a la epidemia de cólera que se padecía en Andalucía, 
cuya infección podría afectar a la población murciana. Por las reseñas ano-
tadas en el Diario, parece ser que, aun en junio, no se tenía conciencia de 
que la epidemia de cólera se estaba padeciendo en Murcia, ya que el comen-
tario del Diario refiere lo siguiente: 

«Noticia particular de enfermedades sospechosas en Lumbreras, con cuyo 
motivo oficio al comandante General para que reúna la Junta de Sanidad a 
fin de tratar de la materia. La Junta se ha reunido esta tarde y ha acordado 
pasen 2 facultativos a reconocer aquellas enfermedades y se me oficie22 para 
que por policía se tomen las precauciones en las puertas. Así lo ha hecho y 
he dispuesto se pongan guardias de policía en los puntos convenientes con 
soldados que facilite el comandante General para que detengan y den parte 
a los procedentes de Lorca y Lumbreras. (Musso, 6-6-1834)

Las autoridades sanitarias no habían declarado la epidemia, pues pensaban 
que los síntomas que padecían algunos enfermos podían ser las fiebres inter-
mitentes (tercianas), tal sería así que Musso escribe: 

«Han ocurrido desde el 9 [junio] en esta ciudad 21 cólicos, de los cuales 
han fallecido 5 personas. Uno de los acometidos es una mujer en la parro-
quia de Santa María que presenta malos síntomas, por lo que el vocal per-
manente ha citado a todos los facultativos y estos han declarado no haber 
antecedentes bastantes para calificar tales enfermedades del cólera y sí de 
cólicos estacionales agudos con causa conocida. Opinan que siga la observa-
ción y se procuren remover las causas que los producen».

Durante los días del 10 al 17 sigue anotando Musso, la relación de perso-
nas afectadas o invadidos, los graves y leves. También los curados y muertos, 
estos últimos ascienden en este periodo a la cantidad aproximada de quince. 
Donde hubo más infectados fue en Puerto Lumbreras: 

«Parte de Lumbreras del [día] 16. Existentes 13; invadidos, leves 7; total 20; 
en todo 6; curados 5, muertos 1; existentes para hoy [día 17], 12. El muerto 
ha sido por comer un guisado de carne y garbanzos estando para convalecer. 
Aquí [Murcia] invadidos 11, muertos 2 ó 3 y algún otro de los anteriores. 
Cieza nos ha incomunicado. La comisión que ha ido a Lumbreras dice que 
estos cólicos no se parecen a aquellos». (Musso, 17-6-1834)

22  Musso era subdelegado del Gobierno en Murcia, después gobernador civil de Murcia.
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En los primeros días de julio, sigue Musso anotando la evolución de la 
epidemia: 

«La salud pública de la provincia va empeorando. Murcia está contagia-
da; el 4 murieron 34; el 5, 96; el 6, 96; y el 7, 106. Lo están Lorca, Molina, 
Jumilla y Yecla, y en estado de sospecha Cieza. Se dan las providencias que 
se pueden, pero el mal cunde». (Musso, 9-7-1834) 

Según Pérez (1980: 34), que da noticia de esta epidemia, aclara que «ll 
brote de 1834 fue el primer contacto de la región de Murcia con el cólera. 
Se inició en Puerto Lumbreras (B. O. de la provincia, 17-6-1834) y de allí 
pasó a Loca. Al principio se le designa con el eufemismo de “cólico vilioso” 
(sic)». A Lorca le costó 856 muertes. 

8. LA EPIDEMIA DE CÓLERA DE 1834 EN MURCIA CAUSANTE 
DE LA MUERTE DE LA ESPOSA DE MUSSO 

La salud de la esposa de Musso, que acababa de tener un parto cuyo hijo 
nació muerto, se vio resentida por la epidemia de cólera, a pesar de que se 
creía que eran las tercianas que intermitentemente padecían algunos miem-
bros de la familia, y que el mismo Musso las pasó dos veces, padecimien-
to diarreico que contrae su esposa, Concepción Fontes y Fernández de la 
Reguera, cuyo proceso narra Musso a partir del día 4 de junio que contrae 
la enfermedad «Hoy ha caído mala Concepción con calentura precedida de 
frío», dando noticias de la evolución y el sufrimiento durante los días que 
estuvo en situación crítica, hasta el desenlace final.

«Pareció terciana doble, después se presentó biliosa, aparece ahora como 
nerviosa y el médico empieza a entrar en cuidado, se la han alterado las 
facultades, se le ha denudado la voz, apenas puede abrir la boca y suele decir 
dislates. Su debilidad es grande y no tiene naturaleza para rehacerse. Se le 
ponen sinapismos23 que se le han de mudar al punto de dos en dos horas. 
Dios mío, ¿qué me preparas? Este golpe no lo puede sufrir mi corazón». 
(Musso, 9-6-1834)

La situación no mejoró durante los días siguiente, ya que los síntomas fuero 
empeorando: 

«Habiendo degenerado en biliosa se ha tratado de administrarle el viático. 
Anteayer y ayer confesó con el Sr. Escrich y esta mañana a las 6 ha recibi-
do al Señor. Ha venido con palio y guion y bastante acompañamiento de 
eclesiásticos y seculares, y han concurrido también los militares...». (Musso, 
13-06-1834)

23  Cataplasma hecha con polvo de mostaza.
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El óbito sucedía el día 19 de junio al que Musso califica de 

«Día execrable y de maldición. Hoy jueves a las 2 de la tarde he recibido el 
golpe más sensible que podía en toda mi vida: he perdido a la prenda de mi 
alma, a mi dulcísima esposa. ¡Ay, Dios mío!». (Musso, 19-6-1834)

El día 30 de junio, habiendo pasado ya once días de la muerte de 
Concepción, anota en el Diario la luctuosa noticia, recordando los dolo-
rosos y trágicos momentos pasados, dejando escrito, lo acecido a su esposa: 

«Concepción. La esposa de mi vida entró en convalecencia en el 17, y el 18 
continuó de forma que por la noche estuvimos largo rato hablando. Mas el 
19 a la madrugada le sobrevino un cólico y a la hora del espasmo violentísi-
mo acompañado de ardor de estómago, angustia, alteración en el semblan-
te, que se tiñó de azul, cuyo ataque resistiendo a todos los recursos del arte, 
la arrebató a las 2 de la tarde. Fue necesario enterrarla a las 7. Cuando yo 
supe que la había perdido, empecé a dar gritos desaforados, después como 
loco y hablando sin tino. Amanecí el 20 muy quebrantado, y caí en cama, 
de la cual me levanté el 26 y no vi hora de salir de aquella casa, mansión de 
horror para mí, y de abandonar aquel suelo, cuyo aire está envenenado». 

El entierro, como vemos en la nota anterior, careció de rituales de enterra-
miento, pues «en épocas de epidemias se descartan contemplaciones, cere-
moniales ordinarios o populares y las instrucciones de los gobernadores de la 
provincia murciana, como en las demás, expresadas en los Boletines oficiales, 
señalan que los cadáveres por razones evidentes de sortear el contagio, deben 
permanecer el menor tiempo posible en la casa, ser conducidos al cemente-
rio al anochecer o amanecer sin pompa ni publicidad e ir siempre cubier-
tos al igual que los carruajes o transportes empleados, que no se expondrán 
fallecidos en iglesias y campos santos a los que no concurrirán los lugareños, 
reduciéndose al mínimo el protocolo mortuorio» (Navarro, 2003: 36). 

9. ALGUNAS TRADICIONES Y SUPERSTICIONES EN TORNO 
A LA MUERTE

El día 2 de noviembre se celebraba el Día de los Fieles Difuntos o de las 
Ánimas Benditas, las cuales visitaban las casas donde habían fallecido, 
siendo interpretado como el reencuentro a sus seres queridos, por ello, fue 
costumbre el hacer la cama donde había fallecido el familiar, a primerísima 
hora de la mañana, cambiando todas las sábanas y funda de almohada, con 
el fin de que las ánimas pudieran descansar con ropa de cama limpia, colo-
cando luminarias en la citada habitación (lám. 6 y 7).

En la mentalidad popular, las ánimas aparecían por las casas al reencuentro 
de sus seres queridos o para reclamar de ellos el cumplimiento de rezos con 
el fin de abandonar prontamente el purgatorio.
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En cuanto a la aparición de las almas en pena a los familiares, se creía que 
esto sucedía cuando una persona que había hecho alguna promesa u ofren-
das de exvotos a la divinidad o santos, y no los había cumplido, es cuando 
sucedía esta comunicación del ánima, a base de ruidos no habituales, los 
cuales cesaban, cuando el familiar cumplía la promesa. La comunicación 
con el ser sobrenatural era efectiva, cuando se preguntaba «¿En el nombre 
de Dios, dime quién eres y qué quieres?» entonces el ánima comunicaba lo 
que había que realizar.

Para el bien morir y estar preparado, se rezaba al Ánima sola, la cual te avi-
saba el día anterior a tu muerte, dando tres golpes en la pared de tu dormi-
torio. También se confiaba en este mismo contexto, en san Pascual Bailón, 
al que se le profesaba mucha devoción rezándole oraciones para ello. En el 
Diario se recoge esta tradición popular no exenta de superstición: 

«Él oyó los golpes que se atribuyen a San Pascual Bailón 1 ó 2 días antes de 
que falleciese su madre». (Musso, 16-5-1833)

Sobre augurios de muerte, se pensaba que cuando una lechuza se posaba en 
el tejado de algún enfermo, éste moría al día siguiente. También se creía en 
el mismo sentido que si el gallo cantaba por la noche o si la cruz parroquial 
que presidía la comitiva mortuoria de un entierro, salía a la calle el primer 
viernes de mes, al viernes siguiente, habría otro entierro.

Durante el ciclo de difuntos era costumbre que los zagales vaciáramos san-
días o calabazas y le practicáramos ojos y boca, agujereando la corteza, a la 

Lámina 6. Luminarias llamadas popularmente 
«mariposas», que, flotando en aceite y agua, ardían en 
pavesas, iluminando la estancia donde había estado el 
cuerpo en vela de un familiar fallecido, en recuerdo a su 
ánima el día de Difuntos. (Fotografía: J. A. Ruiz Martínez)

Lámina 7. Cuadro al óleo donde se representa a la Virgen 
del Carmen, como valedora y salvadora de las ánimas que 
esperan su liberación del purgatorio. Pintura religiosa de 
Manuel Muñoz Barberán, situada en la iglesia parroquial 
de Santiago de Lorca. (Fotografía: M. Hernández Pérez)

76
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cual, metiéndole una vela dentro, servía para asustar por la noche a otros 
niños que jugaban en la calle.

En la religiosidad popular la pronunciación de oraciones, salmodias y pre-
ces, aprendidas por transmisión oral, o en devocionarios, hojas volanteras, 
etc., para tener una buena muerte es amplia, las cuales son consecuencia a la 
difusión y el adoctrinamiento eclesial sobre las calamidades y padecimien-
tos que el alma del fallecido podía (puede) padecer, si no se ha cumplido 
con los preceptos señalados para el buen morir, por la institución católica, 
las cuales son un salvoconducto para evitar el Infierno, por lo cual deben ser 
dirigidas a los protectores divinos, tanto cristológicos como marianos, y a 
los santos específicos.

Para salvar el alma del Infierno, cuando uno se va a morir:

Yo me encomiendo en la luz
y en el árbol de la Cruz
y en el santo San Silvestre
y en el santo San Ramón
que en las cortes del cielo están,
huir malos de aquí,
que no tenéis parte en mí
ni en nadie que hay aquí.
		  (Ana Sánchez Peralta, La Escarihuela-Lorca, 1986)

10. CONCLUSIONES

Atendiendo a las notas de Musso sobre las muertes de su madre y de su 
esposa, hemos vislumbrado algunos rituales de carácter mortuorio que esta 
familia lorquina efectuó en estos acontecimientos luctuosos que hemos refe-
rido, los cuales eran semejantes en el aspecto religioso a los practicados por 
las clases populares, ya que estaban sujetos a reglas, tratados e instrucciones 
eclesiásticas (Gómez, 1802) que regulaban los ritos y ceremonias funerarias, 
cuyas diferencias se apreciaban, según las clases que los regulaban, conse-
cuentemente, relacionados a la hora de hacer frente al importe que la igle-
sia aplicaba, según la categoría religiosa del culto funerario que se realizara: 
anunciar las defunciones, toques de campanas (Melgares, 1987);24 el acom-
pañamiento de las procesiones de los viáticos y entierros; en la sepultura, si 
el cementerio era de propiedad eclesiástica; en los sufragios aplicados, tanto 
a la hora de dar sepultura, como después de ella. Esta diferencia en lo civil 

24  Algunos de estos toques son detallados, para el caso de la ciudad de Caravaca de la Cruz 
(Murcia). En San Patricio de Lorca, había una campana, la «Tercerilla», a cuyo son se cambiaban 
las aguas; también había toques para agonía, al viático acompañaba una cruz y una campanilla; para 
sermones, novenas y otras ceremonias.
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también era palpable en cuanto a la hora de testar, que en las clases popula-
res en vez de ser el escribano el que testaba era el párroco el depositario de 
las últimas voluntades que «en Lorca como país fronterizo más desconfia-
do, al testimonio del cura, se agregará el de dos vecinos» (Ruiz, 1983: 67). 

Musso, como hombre culto y pudiente, utiliza los medios de los que se vale 
la ciencia médica para el cuidado de la salud de su familia pero no deja de 
hacer caso de las costumbres populares, que por otra parte, la medicina 
culta, también prescribía algunos de estos remedios, sin duda, dimanantes 
del siglo anterior.

En lo referente a la conservación y aplicaciones de los rituales y costumbres 
religiosas al ser una persona creyente y practicante de la religión católica, 
aboga por la perpetuidad de ellos, los cuales se practicaban antes de la pro-
mulgación de la primera Constitución de 1812, pues en él estaban muy inte-
riorizadas las prácticas piadoso religiosas desde pequeño, como reconoce en 
las anotaciones del Diario, inculcadas por su madre.
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